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b a r io s  C r ia d o s ,  e l resto  de la  C om *  
pania.
L a Scena se representa en Barcelona en k  casa de M onsiur Bigot.
A C T O  I.
S C  E  N  A  I.
E s en un atrio , ó patio en cmsm de 
M 9»siur Mi^ot: salen recñtanicse Sep- 
si y Ernesto, 
í e p .  N adie se \é  en todo el patio 5 si* 
duda que duermen todavía.
Eyn. E l corazon palpita 5 apeats pue­
do respirar.
£ep. D e que e* ese temor ? j no  e i es­
tá la casa de tu padre ? j pues quien 
visto  huir del nido patricio i 
f.rn . A y  I amada esposa ! si no igno» 
jiaii la citcunstancias de nuestra 
ínfe<Í2 situación j si sabes que el 
haber yü  tomado estado contigo, 
tanto ¡e ha irritado  ^ que estando
y o  en Madrid ( donde nos casa* 
mos ) luego que ¡o supo me sus­
pendió la mesada , reduciéndonos 
a la m ayor miseria \ \ este ruborjcs- 
ta ansia de ver que padeces tantos 
in fo rtu n o s, y  verme en la casa de 
un padre tan poderoio 5 y  sin espe» 
rtnza de remedio en nuestros ma­
les no tne ahogará de sentirriento? 
l i t f .  \ Pero no tienes aquella carta 
<le recom endación de Fremon su 
grande am igo > en la que te erico- 
inienda ? pues IJega > d«m a y  pide^ 
que a veces en los corazones no« 
bles la humildad vencv\
Ern. I Y  qué consiguiera mi afc5 o , 
aun quando eso fuese postbk \ Es 
ei genio de mi padre duro 5 a\'aro» 
piaduso, y  en fin de un ca* 
A  fa ílc r
rafterclm as estraño : y  c.^mo co­
do el encóno' lo tiene contra tí> 
por ser hija de un p ab re , auaqu .5 
el amor patcrnsl le m u eva , y ms 
proporcione g u sto s , sin tu lado 
me sería  desgracias.
E l que nos ha recogido a no­
c h e , dtspues que llegamos 3 (q u e  
también es am igo tu padre) 
me dixo » que andaba buscando 
una criada 5 y  sí dexo llevarme de 
mi pensamiento ( pues toda su ra­
bia es contra m i,  ) yo  h í  de p f o  
bar con un rato medio , si consigo 
hacerle confesar lo acertado de 
nuestro matrimonio.
Ern. A h  ? que es imposible. .
Btp» Li)s mayores los vene« la cor-
todo es la anuencia erm c-jóf
■ do de evitarlo.
Ern» T i l  pnidñicia m i pasa». Pero 
parece 5.t'-;.ito ruido > v o y  donde 
nre hás d ic h o , y  allí espero tu ra­
zón. PasCm
Sep. D e mi confia. P e ro 'd e  aquel f  
qiiarcojale alguna'gence 5 no-quíe- 1 
to  que me v ^ rt. v.úe*
S C  £  N  A  II.
Salen Pfosptro de militar maieraiOy 
y Momolo de aprendi:^ie Pintor
muí pergeñado- ‘
C r e í  que no te l..'Vantab3s|amá5.
M om . V aya pues, que es io  que us- ' 
ted (Quiere ?
Pros, 'i N o  sabes lo que te dixe a no­
che ,  sobre nuestro parcicujar?
dura i por probar5 nada se pierde? Aíom . Y o  se cjue usted me l!amo>
' “  ' '  ' acabado mi trab ajo ,  que m.e .em­
pezó à conrar no se, qu^ e enamo­
ram iento; y o  que habia cenada 
bastante y  bebido a!go mas., pie 
dormí al instante,  ÿ  no entendí 
palabra.
Prús. ¿ C onque .cespites de ^■çstarte 
hablando* tres h o ra s , "‘saleas co a  
eso ? Pu<í$ estamos bieh. 
,4 /«w ...V ayat ahora que estoy des­
pierto y  sin aquçlias iumiiu.riw de 
a noche j.vi\ciya«usíed decirme» 
|»áraí:que 'm e ha- sacado '<ie'.l:ijí j, 
obra i y  que quiere usted que y o  
haga Î. que ya sabe que le estoy 
agrrjdccido desde que me sacó de 
O rén ; dond^ me; lievar«;>í> por p>T- 
p/?tuo ;te]:mliaQQ de :1üs tab^rn^U’
hemos llegado ,a Barcelona : nos 
hallamos sin am paro, ? pues que 
perderemos en buscarlo ? si no lo 
hallásemos > en peor situación no 
podremos quedar.
-Pero ^ue i^itentas? >
Btp,  ^Si te lo digo , has.de hallar mil 
dificultades j dexa que ql su c ‘sa 
por sí las ponga > y  el discurso su- 
tiüze } tu retírate en casa del A m i­
g o ,,  sin decirle nada de este inccnf 
1,0 j alH esperaras  ^ que y o  procurai 
re avisarte do todo. ..
Ictn. 2 Y  has de quodar expuesto a 
sus iras ?
Bep,. E l hombi*e noble á vista de una 
muger honesta mo.d¿ra sus renco­
res j y  quando su colera sea tanra^
que y o  conozca no puedo snps- P fo j. pLies m ira, y4 sabes que yo  íoy. 
rarla con mi humildad > ei ausen- un hijo de un hombre de bien : es­
tarme evitará en mi qualquier to y  enamorad.^ de Eufrosína hija 
de«^doro> com o en el los desacier- 4c Monsíur B igot j y  no pud^endo 
tos 5 pues el que huye los peligros por la O)ndicion dci padre verla, 
prudente j conoce los riesgos y  en  i\iUdb¿ai:ia>avi$3ndo de que buscaba
un
fin P in tor para pìntfif ese quarto 
que ha hecho nuevo ,  me presen­
té y o  ayer j com o petiro en la A* 
cuitad ) y  me ofrecí à hacerlo > pe­
ro  com o no sé> ni entiendo nada 
de ello 3 acordándome de ti j y  qu¿ 
ra enredar algo m as, y  hscer- 
me espaldas puedes v a le rm e ,  te 
traje à ese efecfo.
MotH> Pero si véu  nuestra kabilidadj 
y  que nada sabemos j nos echa­
ran à patos.
Pros. N o  : que para eso con  picardía 
diré que se me Había de dar la lU ' 
ve  ,  y  que nadie había de entrar 
dentro à embarazaraof.
M om . ; Pero que hemos de hacer sin 
trabaji^r > pues no sabemos í
Tíos- Mira j con hacer preparativos 
de yeso ,  cola , & c . pensaran que 
preparamos la pintura > y  pasare­
mos ; à mas que si puedo po>r este 
medio hablar à Eufrosina > luego 
despacho > y  se acabó el enredo.
MoVfi, Procure usted que no dure 
mucho 5 porque sino saldremos 
con la cabeza rota.
T íos. L o  p ;or quo tengo en este ca» 
s o j  es que un citrto  caballero 
Zim bal ha pedido à Monsiur Bt* 
got su hija \ él se la ha ofrecido^ 
y  esto es para mi de mucho per­
juicio.
Mom> O! el caballero Zimbal ? le co­
n o z c o ; es un gran b otarate; para 
eso vo  daré remedio.
P rcf. C om o K
E l tv ro  trsto con una cierta 
niñ3 > à quit-n però estas son co­
sas delicadas5 yo ust<?d me entíen« 
d e ; para esco co ip a  h a y a . d'nero 
suelto > y o  procuraré embromarlo.
hiQ i. Dinero ? quaiiio quinfas : ya sa^ .
X a Í^ utfn  Saga:^
bes que no thc falta j obra de i¿<a^  
ncia qué logre mi deseo > no re­
pares en intereses. vase. 
M om - Ea astu cia , pues vivim os de 
esta 5 y  de enredar «n poco ,  p io- 
curarem os, pues Ja ocfision se ha 
proporcionRdo > húcer un buen- 
repuesto de dinero para vivir> 
mientras que I'ega otro corito co* 
mo estf. vcise. 
S C E N A  III.
Satfn Bcpsij y Sigut cada uno ^er suk 
parte.
Bep. Esto he escuchado puede ser 
que algún dia roe sea de provo-* 
cho j res-rvo la especie para su 
tiempo i pero alguno baja j según 
las señas que t t n g o , y  su trage, 
este es nú suegro; a n im o ,co ra zó n , 
que pende de él tu quietud,
¿Sí estos señores Pintores se ha­
brán levantado i  en trabajando à 
jornal lo toman m uy despacio 5 
pues no es mi genio para mucha 
Püciencia.
Quisiera suplicarlcj caballero::- 
Big. Perdon e, hermano.
Sep. Y o  no pido limosna,
£ig. Por si acaso ; oía 5 no es nada 
despreciable»
Sep. Quiere usted escucharme ?
C om o no sea asunto larg o , o i .i  j 
tin g o  poca paciencia por Dios 
que es bien bonita !
Bep. Y o  cu 'ficre t r g a r o ':>
R o g c r?  sera alguii p-jtardo; no 
quiero o íro s; ya esta enteadidoj 
y « r ís  muy m a!; sb u r , ahur. 
iep»  M al pens«(is | no soy la que juz­
gáis j ved que ei) hombres de pru­
dencia no esta b itn  de^preciár à 
una m u g e r jy  mas quandi) iirpíic.-. 
Bi^, Parece que no es toma > dlcc 
A  2 bien;
4   ^  ^ teme Sa nrfivr
Dien : I®s o|os son pet*egrìnos. muchas y  bueriai caliJaJcf.
Sxp» Fortuna > ayuda à mis m 'earos.
aparte»
JBig. V a y a : que se ofrece l  quí¿n jois?
Sep. Una muger honesta, que reda« 
cida al estado miserable procera 
colocarse en una casa á s2rTÍr> 
donde n o  padezca su honor j ni es­
tim ación 5 pasando en ella el ter­
mino de su desgracia. H e sabido 
por B ercet, vuestro a m ig o , que 
solicitabais una criad a , he venido 
con  este deseo.
S:g. De donde sois ?
Bup, D e castilla.
Big. Hija de quien?
Bep» Hija de un pobre h om bre, ptro 
nub'e*
B'g. Y  com o caminaís asi tan sala ? 
La verdad j alguna picarJiguela ir­
remediable os saco de la casa d$ 
vuesstro padre > y  abandonada so* 
licitáis cubrirla con ese modo > n o 
tengáis vergüen za,  se lo que son 
estas cosas,  y  los accidentes del 
mundo j he hecho y o  también a 
algunas sentir lo que vos ahora.
S>p. Es tan at conrrarioj que no po»* 
d#is im aginar quaí es mi suces'^.
S.g . N o ? ’ pues vuestra ropa no de- 
m.icsíia muciia pobreza , h é ;a íg u a  
limosnero habrá hecho la caridad.
Bep. Si v o s , com o habéis dicho ,  te- 
neis poca pacieacia, y o  os exce­
do en no sufrir palabras indecen­
tes : respondedme en lo que se 
tr;ita > y  no empleeís este tiempo»' 
ociostimentc.
B  g  C om o que me va gustando j pa- 
reO’ is d iscreta, v a y a : y o  es ver­
dad que basco una criad» para el 
cnydado de mí casa, y  de una hi­
ja  que te n g o , pero la buico co a
B 'p . Q üiza en mi habrá m is propor­
ciones ,  que en otra quaiquiera. 
Big. L o  prim ero, quiero que sea muy 
h o rifsta , recatada y  sin com uni­
cación.
B :p. Esa es la prenda que acrisola el 
honor en las mugeres , y  como- yo  
me precio de honrada, discurro 
que no gustaré de exponerme à 
los peligros de mi estimación.. 
Big. Siendo mi casa , casa de comer* 
cio> donde el tráfago es continuo» 
no quiero que hable con nadie. 
Bep, Soy enemiga de gastar palabras 
ociosiis y  simples* 
iS;g. M i kija es un poco acalaberada* 
sim ple, y  parece que no la disgus­
ta hablar con los hombres: en csro 
debe tenerse muclio cuydado, pues 
es el pauto priní'*^«i para que yo  
(  si acaso ) os recibo.
B fp . C om o sé lo  que es el miiníío, 
en el cargo que se me confier» 
sabré desempeñarme como deboi. 
Big. Cada palabra rae admira j cu y- 
dado B igot que::- que s e y ó j  va ­
m os adelante ; de Casa, no se sale^ 
si no es à Misa ,  y  eso m uy tem­
prano.^
B cp. E n el gusto del amo cifro el mío* 
Big. A  los balcones nadie se a'som.'!^  ^
Bep. N o es cosa que aparezco.
Big. U ltim am ente, solo conmiijo ( y  
eso quando lla m e) habéis de f a ­
tar y  contratar. Si con estas calida­
des os con vien e, desde luego os 
recib iré, pues aunque no me ase­
guro mucho de vuestras palabras^  ^
no sé que me mueve ha haceros 
esta obra de caridad, y  mas viendo- 
que Bíjrcetós ha dirigido , à quien, 
tenia, encon^endado este asunto.
B ip ,
Là N htifii
B '^ .E r v t o lo  vcrcís que hallaisvues- \)remio d e ,20; por cien to
tras sacisficcioric'5.
D e salario > lo regu lar: prove­
chos ningunos 3 comida abundai^ 
t e : y  laeg o  qus os tsngo probada 
( di§o en cl modo de servir )  o* 
entregar^ las llaves de todo.
Conoceréis en mi la verdad de 
quanto o j  he dicho; probemos el
B'g^ A.qui los t2nÍ3 prontos, dasplos;
y  e l vale ?
Ren A qui «sta.
Big. Està bien h sch o l 
Ren. C o n  todas ìas seguridades ne« 
cesarías.
Big, Pues ìd> y  despachadlo. EsiJ es 
mi com ercio , en èi tengo mi lucro.
in ten to ) y  no teaeis m js ramili»? B fp . Per© m e parece qwe es cx o rb i- 
^!g. N o  5 porque un hijo que tengo> tant«. .
ingraco al paternal afec¿o ,  h izo  la Big. j  ^ ic  entendets vos de esto I no 
bastardía de casarse malamente c o a  es eos» de mugerei. Si qucd^mf>s 
una v il 5 una in fam e, ruina de su acorde», y  queréis entrar en casa 
estimación y  de la m ía , por la  
que le he abandonado? no le quie* 
ro  ante mis oios j le aborrezco, y  
me fastidia aun la memoria de 
que. tal hijo tuve.
Bep. Pués se casó con alguna mala 
B iuger, indigna > o  de baxa estirpe? 
jiig. Sé que es una pobre > que no 
tiene cam isa, y  ya que' D ios me 
ha dado tanta abundancia,  quie­
re cl traydor de mi hijo entrar en 
casa quien lo  destruya ,  por vestit 
bI vil objeto ¿#. mi furor*
Pero también íu^le haber don­
cellas honestas aunque ^ b r e s ,  y  
ea  jcscas se gaaá m^S que en aqi.ie-- 
llas imprudentes y  ricas..
^ ig . Nada es peor que ia pobreza» 
no lo debta h a ^ r  h ech o , es un 
. v il 5 RO hablemos de esco porque 
se me irrita la co lera , y  »eré ca­
paz de hacer un desatino co aq u al- 
quiera que quiera defender tan 
bastarda acción : volvam os s núes» 
tro aiunto.
S C E N A  IV .
S a li Renad con un yate,
Xr». A qui està aquel ju g a d o r , que 
YÌea« por los 9iet  ^ doblones ^  |<
b axo  lo  dicho ì nada os encargo 
mas qae la hoiiescidad, e»a es 
prenda que encuentro del mayoc 
merito-
Bep. Y  la qu« y o  ma« aprecio y desde 
luega me quedaré si 0$ parece.
B ¡ -  Pues venid que os enseriaré a 
mi hija. N o  sé que tiene está m u- 
ger que me mut-ve a lastima ,  y  eso 
que soy poco amigo de tenerla i 
no quisiera que y o  que la provo­
co  à la honestidad, fuese quien 
se ia hictese perder. N o ,  B ig o t i  
procuremos huir del peligro vien- 
dola'lo menos quie se pueda::- Hila 
es peregrina ; com o soy que la 
tem o. vase'.
Bép A h corazon !‘ ya escás en là pales­
tra ,  bien veo  el p eligro , pero con ­
fio en rrii proph  ^j demos al man­
do un exemplo de una mugcr que 
ama à su marido 5 y  pues por mi 
ha perdido lo mas de su herencia, 
y  su bien estar,  acosta de! m uyor 
desvelo y  trab ajo ,  procuré reco­
brársela ,  com o también el amor 
de su padre  ^ que aunque le reco­
nozco sumamente enojado, espe- 
ÍP conseguir de todo? la quietud
^ ’ C m e d U  'n h '^ A . .
.tcosM He una sagàz y  provechosa Euf. Pero [^ Oi que estais de PÌntOi èA 
industria.
A C T O  IL
S C E N A  I .  ■
CamaYa de Aionsìur Blgot y pnetta a 
U  i i^ ìe r d a , y  salen Eufrosina^ 
y  Prospero,
Pros. Y a  que por suerte consigo este 
rato > no huyáis lan prestoz’ cóns'or- 
lad à quien adora vuestras iüces, 
£uf. é luces, si es de d ia , y  es el 
Sol quien nos alumbra? vos pare- 
ccis demente j que quereís de mi ? 
Pros. Amaros.
Euf. Pues bien 5 y  qüien lo quita*? 
Pros. Vuestro padre, qu« m é.quiere 
privar del bien de ser vuestro. 
Etíf. jPues qué mi padre manda ea  
mi ? Ò ! eso es disparate ,  y o  ha­
ré lo que qaisier€s 
Prof, Es que os quiere dar à el C on ­
de Zim bal por esposa.
Éuf. Y  bien > con el y  con ro s  ten­
dré dos, *
Pros, h y  ! D io s ,  que medio sim­
ple ; pero no veis que eso no pue­
de sei ^
Euf, C om o no ? pues y o  conozco al­
gunas amigas de casas que tienen 
sus maridosj y  a roas tienen o?ros> 
oue aunque ellas líaman cortejos^ 
aun creo que son mas ením«»do'5j 
por eso quando veq que' alcuno 
me dice a lg o ,  se lo agradezco, y  
lo estimo i llega o t r o , y  hago lo 
m ism o, soy cariñosa con  todos. 
Pros^ Bíeui prob<?mos»;|a por av'jU?;í*p' 
j luego yo que o í esiimó también 
poJiè q u efer. à . o t r a * .
E hf. Si ; no tengo embarazo.
^r«í. A  ia prutba iU;. t>;mKO.
casa , y  decís que me q u ereis,  y  
se lo  dirò à padre, y  con eso po­
dréis quererme con libertad ; vo y j 
v o y  à decírselo.
Pros. Esperad ; j puede imaginar 
. igiial sim pleza; aparte, jn o  veis 
, que entóneos os en cerrará, y  se 
deshará el enredo que he h>.‘cho 
para veros?
Euf. Y  qual es el enredo?
Pros. Él fingirme Pintor.
É u f ^  asi 5 ya  lo v o y  entendiendo^ 
 ^ con que 'no quereis que mi pa« 
dre lo sepa ? 
pros. N o ,  d f  ningún modo ; pcrO-de- 
cidm e', 2 que oiuger és esa q u e lla  
recibido vuestro padre ?
Euf. Es una. que està por criada > y  yp  
me temo que ha de salir ama ; mi 
padre la mira mucho j ejla no ef 
maleja j co a  que fixós serán los to** 
ros ¿b ien  que'ella és muy recatada# 
pros. Pues de esa también es menes­
ter que nos' guardem os,  porque 
es fácil que nos descubra, ò sino 
es precisó ^ran^earla con dinero, 
Enf. D ìneròJ.iìp 'hay Otra còsa de so«* 
bra i ai tengo 'veinte doblones que 
le he quitado à mi padre ; tom a- 
l o i ,  y  dáselos.
Pros, z P¿íro com o habéis hecho pay 
ra quitárselos ? '
E u f  C ^ e curioso que sbís ! no os 
quiero decir que de la gaveta quan­
do la dexa abierta*
Pros. 2 Y  sabes que eso no es bueno Ì 
Euf. Por que ? ¡o de mi padre  ^ es 
mío 5 y  lo que es iviio es dí^mi 
dre ,  lue¿o puedo disponer de ello. 
PtOS. Aquí vi^ns la Criada, huy>’.mosy
S C E -
S C E N A  II.
Qfùcre huir cada uno por ¡uparte  5 y  
‘ stìle B (^p/i. ^
£ep. ^D« que sij vc cse temor 5 si à m>
^ o .m e  se c-sCtípa nada? volved*
*que ya os conosci 5 ,y  vu-stra hui- 
mú pSGgurari lo que dudsbdj 
<k>i)dc no h ay de':ico 5 no s? teme 
el Císrjgo 5 cia"ü s i  vuestro cariño.
qw e, e sn ia io í Los hombres 
iian <ie c^uerer à las mug>¿res , y  la!» 
mugeres a los hombres  ^ a i^ he oído 
decir que se ^uin^iu^ el m undo, y . 
à fe quQ y o  wo d«sto qu? por nji/
V5ya à n^enos.
Para esto no parece toata: aparte. 
es constante lo que dices: pc^oha 
de ser con  recato.
E u f  Bastante recato tengo 5 p u ís  el 
Señor està bien Ujos de.mi.
Sep. Si vuestro padre lo sum era;;-,- 
£nf. Q^ue supiera < que habió con  el 
r ím o r  ?  Apirs íu  que deliro.
£ep» V aya 5 00 me hagáis/tan ignq- 
W Hte3 SÒ vúe>tf9 c a iiñ p ', y^quie«  ^
r.p ayivda'os à su lQgr<» j-gorqu9 'ss¡ 
que es conducente ,  y. de poc.o 
empeño para el fia  <it, ij\is f^ti-j 
gas. ^
pros. Ah ! Señora, sì usted fivorecicse 
mi amor ,  yo,'Seri^ el’ m asagradeci- 
do ,  adoraría íu  proceder <le usted, 
am aiíi sus yiriodes , y  logrado el 
6n 5 serla et^ ernsfi mi corresponden» 
cía.
^ uf. P oco  -Ò pocQ 5 qúq .parece Y a  empieza à  obrax m i astucia
querer a’ nairt’ m ií qTje.a mi.
E u f . '' Porque no .queráis  ^ nadio , ps 
querré a vos solo* •. - 
i ’rof. Esa vo z  espej^^sba., para.aseeu- 
rarmc csqiavo vuestro.
Euf. Esclavo no que no os podié 
hablar quando quiera ,  que Ips es­
clavos no hablan con los. anws  ^
menudo i M arido mi«^ M5»rido} 
q u e q u u ro  a todas hora* Ijubiaros, 
y  veros.
Sep. N j  entiendo esa simpleza i ella 
es ignorant? con parte <i§ picardiaj 
mirad que no pue_<ie t a r ^  amo. 
en feax'ar por'aqai. xni 
PfO i, Pue^ Señora ,   ^ yo s  me en co­
miendo ,  y a  os hemos fiado el co- 
razo^k 9 eu Vtístro »aU^io pende 
nuestro lo gre . . . . .
£«/^ copiQ,h^^s.q^i»c,íne; cas«
prouto ,  t» he. d § 4 %*í>f.qsí¿ S® y®»
T.o^dp qua|i5p.tengo.
Bep. I d o s , que siento pasos > y  de- 
ín i .^ r g o ,  ,
£«_^  G u id a ^  ha-
.-jíuV -v : hit
Pre s^. E f í i  bien i qa^ y o  ame su 
i^mpi!£j5a| pero que mucho? fue la 
v ii^ tU  que. intrqdüoco el amor , y  
aufi |1 oido: .ap> h^bia e^á" 
»'.aa^Ó' U^5 f,pp*^i)ci^ ,,a ^ u eiij se 
está hici^áe exá- 
trrciue^diablc el api- 
• introducido en ei
i>ase.
o s ajiiflií3,ií muchoií o.Ia > o la  j iift 
me gusta esO. , . ^
Pros, i Pü^s no ^decíais que se pwcde 
querer á m^ichas á un ticmpa? 
Í«JÉ  Pero no 4e e^a manera. , 
f  rox. Pues una de dos ,  ò  y o  he de 
quefe^ s.%i ,  9  vos qo [i^b¿is
m\ ^^*]g{0 ?e aficiona ,  y  todo 
aquer. gciiio  esquivo ,  que según 
Ernesto me d izo  tenia ,  para con­
m igo va decayendo j quiero ver 
en que situación para : él solo se 
haiJa,; le Jií escrito un papel que 
ss ^ re « ü te  ; v«re que efecto le
cau^
8 - ,   ^ Cótnedia m € ^ i
causa ) y  conform e vierc karc : pe- dad  ^ <^ ue admita favores taà noci« 
mi Suegro viene.
S C E N A  H I.
S a lt M onsiur Sigot*
Big- N o  sè quo me se ha introduci» 
do en el pecho que no puedo pa­
rar. Esta B epsi,e»ta Bepsi tiene la  
culpa j  no puedo «star sin v e r la , y  
por mas que proturo huir de ella, 
ei efècto me arrastra 5 pero ella es­
tà aqui. ¿Como va 5 Señora Bepù?
£ fp. Cum pliendo con mi encargo j  y  
sirviendo à el amo <^ ue venero.
Q .ue agradable! Aparte | Sabéis- 
que yo  estimo^
Tiep. Si es con honestidad lo agra­
dezco.
Big I Que os v o y  tomando afícioa?
Bcp. Pero ha de ser honesta.
pafece que he de ser y o  
el remedio de vuestras desdichas?
Bien podéis serlo ) y  de vos de­
pende mi felicidad.
Big, Si rae eatendera? aparte. D igo  
que quizá |^ D4 iéra con  el tiempo: 
ella rhe mata : voym e. Pero no ?e
Vos.
Big> Oh! con esta honestidad te des­
cartas ) y  me quemas la sangre: ' 
honestidad > honestjdad j palabra^ 
que me sofoca.
Bep. Fue el m ayor encargo que me 
h icisteis) sí habia de pisar este soe* 
ló i es de mi honra la muralla j y  
r.o quiero perderla $ porque e a  
abandonarla > la plaza de mi ho* 
ñor es fácil que se rinda.
M e convence > pero al mismo 
cíempo mas me enam ora: es her­
mosa > y  com o se añade su virtud 
me p recip ita: que haré?
Bsp» Y a  balancea : y o  haré que ta  
mismo coniieses la bondad y honii 
radez de una pobre > que es mas 
aprecíabi« que el m ayor tesoro.
Big. S e p st) hablemos claro > me Ha« ' 
beis enamorado i aqui teneis en es* - 
(e bolsillo diez doblones: equipaos 
de ropa > y  recibidlos por primera - 
expresión de mi c a r iñ o : dadiva* 
quebruntan p^ñas* • aparte»
lo  que me digo » «sea muger me ha Bep. Los recibo ,  pero no me obligo
a la paga sino en la misma especie» 
porque:
de perder ,  no se que hacermej 
B ep si) hablemos claro :-yo conez* 
co  vuestra prudencia ,  y  quísteraí 
premiarla ) ya entendereís » pre­
miarla digQ. Se drrim* d tila,
Bfp* La honestidad, Señor j es la me­
jor prenda : apartaos j hablad de 1<- 
; ó j ,  ü de no > con ausentarme evi-' 
taré vuestro peligro y  cl mi'o.
Big. pues que > te extrañas f'huyes de 
un afecto que rtcoiiozces te tengo? 
uiira que nadie ha conseguido de 
mi genio áspero tan tiernos afec­
tos.
Efp> N o  dexo de conocer vuestro- 
favor > pero no permite k» honesté«
S C E N A  I V . :
\ • *
Sale un Criado.
CrM. Señor ¡ el Señorito ac^ dba de lle­
gar > se apea  ^ y  entra à visitaros, '
-Bi¿- ^Cóm o el fiùùàz tiene atreví»^'**. 
am 'n tó 'd c'v í^ nir à mi presencia? f. 
díle que marche ,  q u e  huya , sino 
quieré exponerse à las iras de mi * ^  
furor j villano ,'in d ign o  , no quie­
ro  que entre j vo y  à  t-cfearle por i».'^ ; 
e sc le ra . * '
5 C E .
S C E N A  V . 
l í/  tiempo (fHt ra a sáHr >ienc £ fw fí- 
tOy y se aroja á sus pies para be* 
sarle U  mano*
C r» . Padre?
Big. Monstruo inrame ,  | tienes valor 
para ponerte delsnte de mis ojos  ^
huye 9 huye de ihi presencia ,  hijo 
indigno > faltar á ei respeto ,  a la 
obediencia de un padre > e ir á ca* 
sarse con una muger v il  ^ y  lo que 
es mas que tod o > pobre y  no co­
nocida?
Bep* Sufre ,  corazon ,  que ha de lie* 
gar el despique. aparté»
Eftt. P e r o , S e ñ o r5 oídme.
Q ué he de oir? no es fácil per> 
suadirroe 5 ved aqui 5 Señora Bcpsij 
la causa de todas mis desazones; 
este > este infamo ha perdido su for­
tuna y por haccr un casamiento im­
propio de su calidad.
Bep. V os tenéis mil razo n es, esa es 
una acción que merece castigo.
Mig. Q ue te detienes i en mi casa» 
210 te quierO} busca donde habitar^ 
y  no te acuerdes que tal padre has 
tenido*
Bép, Los hijos deben obedecer a los 
padres 3 y  ver antes las elecciones 
mas conformes a una ajustada con­
ducta j ¿casarse un hijo com o vos 
con  una pobre  ^ rica ,  rica : que 
eso es lo que aumenta Jos caudales^ 
no sois vos mi hijo , que y o  os tra* 
tara de otro modo.
■Big. Eso es Jo que y o  digo. S i : es un 
. in d ig n o } chora conozco que sois
- una muger de sentimiento : no te 
canses ,  no me sirve esa humildad, 
c?a sumisión ? no te quiero ver 5 y  
• esa infeliz que ha tenido la suerte 
de ser tu muger > quiero que cc-
L a  Ñ u t f ü  s a g i^  p
Qozca que pa¿ece Contigo el casti» 
g o d e  seducirte.
Ern. Pero > S e ñ o r , ¿que culpa tieiïe 
la inocente?
Big. N o  me la nombres ; sin verla hi 
-aborrezco j y  si fuera cap.iz de que 
se pusiera delante  ^me parece que 
me olvidara del respeto debido à 
una muger > y  entre mis brazos la 
acabara.
Ern. ¿N o  he de encontrar piedad, y  
desvalido he de huir de la casa de 
mí padreé 
Big, Si i  que ni soy tu padre y ni quie-
roqu e tal me nombres ; no ce 
pero yo  nj® iré por no verte : he- 
chadle de aquí 9 mis veces ten.ús> 
com o ama propia disponed de to« 
do i que porque el furor no me ar­
rebate ,  huyo de ver a quien es cau­
sa de mi deshonor » y  de la coral 
ruina de mi casa. VAte»
S C E N A  V I.
Ern. Amada esposa ,  mal principio^ 
ya  veo  que tu trabajo es en vaide, 
huyamos de la ira de un padre, que
- se niega a las leyes de la Naturale­
za  ^ huyamos.
B cp . C o o io  huir? com o abandonar lo 
que tengo en m ejor estado que 
pensáis? retiraos luego >no volváis 
hasta qua y o  «s avise ¡ tomad esos 
diez doblones, pagad al amo dé la 
casa lo que debcii > y  dexadme 
obrar a m i , que poco he de poder, 
o  he de 90nseguir todo quanto de­
seamos.
'S r n ,  Amada B e p si, no confies: mi- 
ra que su corcHcion es dura ,  no te 
aveeiures a un sonrojo el mayor- 
Y a  oyes de su voz Ja ira ,  el enco­
no que te co n seiva i no me expon- 
® gsv
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. gasaq u ó si. mí paire filca al de- 
b-sr de hombre j y  p an  llevado de 
su ira , a ser monstruo concra ct) 
que yo  Cambien m? olvide de la 
humll-iad de hijo por el deber de 
m arido, y  me arroje aun désacleC- 
to contra un paJre inhumano*
Bep, N  > tem as, no llegará ese caso j 
retira:^) <^ ue todas tfscas penas ,'sin* 
sabores y  fjtigas Us has i ¿  v«r re­
ducidas ii gustos y  Faiiciiades.
f^ase Ernesto.
Y a  se ha ido. A.H cor-azoní como de- 
ínuestrAs la firmeza de tu cariño} 
Vamos á lo propuesto::* Pero que 
d ig o ? s c r i posible que yo por u n í 
determinación tan violenta > ex­
ponga mi honor a los peligros que 
debo tem er, entre una familia que 
no conozco ? eso n o , eso no > aban-
A C T O III.
S C E N A  I.  
Sale M o m o lo  p e n U o  de m ilita r  ridi'^ 
ck/«.
M om . Q ue embarazado que está un 
hombre ,  quando se halla vestido 
de-suerci  ^ que no es de su cara¿ler 1 
no sé moverme • mucha puluca> 
b^isson 5 y  sombrero i y  apret ad > de 
cintura ) que ap-enis pu«do dar uii
paso! este crng* há para
amedrentar ai S e ñ jr  caballero 
Z im b al,  qu9 m ; dic»;« qu¿ aun es 
mas « n o  que yn \ el modo> eií.> di­
rá 3 pero si no me engaño ,  61 se 
acerca j paseóme como <jne no es­
toy  aCaso.
S G  E N  A  II.
donemos una empresa tan difícil) Sale Zttnbal de caballero muy prefH*
y  aunque perezca entr« trabajos, 
Ï10 arriesgan mi reputación::- Pero 
conip ? a«i cobardemente huyo de 
un com baiG, «n que acrisolo c l 
amor à mi esposo ? no h i perdido 
f)or quererme la gracia de su pa­
dre ? s í} pu<?s que recompensa igua­
la à tal af-'-to ? que recompensa? 
?>a de soHcitar y o  iTiísma su quie» 
luJ à C0S5G de mi misma vida. Pues 
Animo, coraron , cumplamos una 
just'rí obii;5icion > y  demos à cono­
cer ^el mundo á 'q u an to  delvj e x ­
ponerse una muger que am i à -su 
»narido > que este mismo deseo ,  es­
ta  m iim i virtud m i han de com e- 
guir el i-iuro merecido entre la$ 
mugeres virtííos.is , dcxin do  à el 
mundo una fam a inmortai de tan 
ám^ble h ích jv
* * *
mido  ^y con pasos minados.
Z im . V engo á besar los nacarados 
flamígeros rayos de la luz a que 
a n h e lo , para sosiego de mi ba­
tiente corazon, encendido en U 
ho^^uora de aquel infama c invisi­
ble rap^z.
M om . parece que es un poco afemi­
nado $ pues ia llevarcmo* por lo 
guapo. * ■
Zim - j Si el genirof de la dcidai bri­
llante le habrá h^cho participar 
dei bsnevolo astro , que me inflai- 
ye  el expresado afeito? A h ! si co n ­
sigo que la catididtfz del rubicundo 
benefico pecho' de mi adobada 
Venus m ; quiera ,  seré el non pkis 
de loí afortunados odondores.
Mom.  Víe píirece una figura extra­
ordinaria.
Zí>j.  ^ Sabreisme d ecir ,  si se ha ex­
i m i o  por estí lapso pavimento U
U ey-
t(k N u e r a  'saga%  ^ 1 1
D eydad del OÌi' po ,  figurada en ro l ’srapadoc > AIcman j he hccho
la Denaira de cste Hercules? diez y  siete m ucìles tn  públicos.
Caballero > no entiendo pala- * desafiós> su!o por amparar ¿Infeliz
bra de quanto me decís ni com- ces mugeres desdichadas
prebendo tales términos , el Pan, Z ìi». E l cuerpo no m anifesta tanta
p a n ,  y  « 1  V in o  ,  V in o  j hableme * arrogancia,
usted claro y  alto ; y  le iré respon* j Q uien le ha dicho a usted,
diendo.
Ziirt. ¿Sois particular de los habita­
dores de esta casa ?
M om . Q ue partícula ,  ni particularj 
no me s?que usred : que es lo que 
pregunta í pronto ,  que gasto poca 
paciencia
que en la curporatuia està el va­
lor? esa es una bestialidad j usted 
es un bruto y y toda esa delicade­
za consiste en preámbulos ínsüstan- 
cialej,
Zim -  Pero debiera reprocha? la cor­
dura con cleeaiicia.
Z im .  G ente sin laconico proferir } jsi Mom* Q u e reprochar i ni trarano-
SOÌS criado de Monsiur B lgot? 
Aiom . N o  , Señor , pero tengo bigo­
tes en lo que emprendo j ¿no me 
veis que el trage y paramento no 
son de criado? ¿co m j no rnircis:!- 
com o no advertís ^
Z im .  Sosie^O;. p ]^ 5Írr<n:úa, y  templan­
z a , que coníieso h¿bcr errado- que 
colèrico que es el Csblaiiero, es 
opuesto genial à io dulcifico de mi 
com plcyí ¿n.
Aiom^ Y  usted à que viene aqui |coc 
mo os IJamaisl 
Zitn- H1 respeto me hace responder­
le ‘ soy ei Caballero Zimbal ,  pro- 
, puesto contrayente e n e i indisplu- 
b le  lazo de amor con la Señora 
E ufrosina, parte de la generación 
del Caballero Bigot.
Mom» C om o? es usted el Scfior Zim- 
balo? Ò! o í  cabalmente à quien 
buscaba j me alegro de encontrar­
le. Señor m io, usted no me conoce? 
Zim» Esta e$ la primera vez que lo 
perspicaz de mi vista tiene el placer 
de conocerle.
char i al caso , pocas palabras, y  es­
cuche. Madama V io la n te , à quien 
usted ha tratado con demasiada fa- 
fniiiaridad , (’•ligo en cosas reguía- 
res) sentida de que usted la aban­
dolee  ^ queriéndose casar con otra 
se ha vslido de m i, me Ha suplica­
do mí pioteccion , y  ) o se la he 
jura ;^© por la honradez de mi ca* 
raccer.
Z¿w. Yo reitero mis efpctuosos agra* 
decim ientos,  y  desde luego me se­
paro de sti imperfecta comunica­
ción ,  dexandole à usted la estrada 
batiente en su mas expediente li­
bertas.
Mom> A h ! ah ! (íc r¿ff.) engañado es­
táis : no, no  es eso lo  qi¡e pretendo.
Z\m* Puss en que debo obsti^uiaros?
Motn. En veniros desde aquí à matar 
con migo ahord mismo.
Zir/t- O  Dios! de ningún modo : ex­
poner estai^i.ujum a terrestre al 
impensado frenètico furor de una 
punta mal dirigida i no  me con­
viene,
'A/ow. Pues puede ser que sea desgra- Mcm> A h ! cobarde ! es forzcsc, 
cia . Señor fljio j.yo  soy ei Cabal^- ^ /^ il:‘*.i0p0rq? invencible proM^or!
'  %% tó u te d U
Àiom^*Vor\\it uiats mal d? aquel ca^  
riño j que en Ja.dicha V iolante go­
zasteis dexandoia sin am para £n 
fin ) ò  dexais la prcccacion de la 
hija de Bigores ,  q al campo con­
m igo. La fortuna que tengo ,  ap, 
que he dado con quien no me las 
entiende j que sino ya habisra yo  
apretado à correr dexanüo à n a  la­
do la protección. Q ue pensáis^
Z m .  Pienso que es estupro que se 
me hace.
Y o  no entiendo de estupro.
Z im ,  (^ liero decír fuerza j y  esa es 
violencía'a lo sum o, y  que debiera 
(|ua!quier pruüeate Filosofo litera­
rio  oir ias sóxás proporciones obli­
gatorias del juicio verbal incercsau- 
te en c! asunto.
Mom* Usted ya me ha roto la cabeza 
con  frases que no entiendo $ pocas 
palabras \ (soy el Demonio) o  no 
vo lver à solicitar à la Madama del 
B igote ,  Ò de lo contrario ,  le ma­
to  5 le esquartizo ,  1« atrevieso > y  
le cspanzurro > cuidado que en irrí*
, candóme mataré à mi padre.
Z im .  N o  tiene rem edio, el miedo me 
tiene sin pulsos > y  ya decadente. 
MofHf N o  acába de resolver?
Z fm . D i g o j o h !  efecco'nupciall que 
pierdes el bcneíico astro de mi for­
tuna! que desde ahora me separo 
de la petición ) y  volveré al lado de 
vuestra ahiiada.
Aiem . A hora si que sois mi amigoi 
dadme esa mano. le aprieta*
7Jm . \y \  a y l  poco a p o co .
Aíotn. Éstas son maoos de hoicbre^ 
esas so:i afeminadas. Mandar i y  
cuidado con lo dicho ,  porque à la 
bora que sepa que volvéis à la so- 
liciiiid  déi casacaiauo > bieQ po^
nui)fd
deis dísporwf vuestras cosas j man­
dar hacer el atahud ,  porque sois 
muerto (vo y  à Prospero , y  le digo 
lo que pasa,) p illo j y  enredo : esta 
es mi vida. vase»
Z im .  Pobre Conde Zimbaí? à que es-* 
tremo te rcduce la v e le ja d  ds 
esa inconstante fortuna ! conviene 
extraerse ¿"c ün penjam icnto, en 
que se arriesga la organización de 
la vida.
S C E N A  I l i .
Sale Prospero y  Mentolo. 
i í^’Of.Homl-re , ¿onde Demonios vas 
etili esc tra'^eí 
Múm> Bueno 5 à trabajar por usted. 
Pros. Pero si e&tás ridicuio?
M 6t». Ma> ridiculos hubieran sido 
los palos- > à no hab^r dado con un 
salvaje diniiautivo , pero;:- cl amo 
B i¿ot viene.
Pros. Entremos com o que vamos 1  
p in ta r ,  y  allá me lo contarás.
Q uiera D ios que de esta pin­
tura no seamos nosotros molidos 
com o los colores, entranse*
S C E N A  IV .
Sale Bigote.
Big. A u d az:;- presencarsé? com o Je 
encuentre le he echar à palos j p i­
ca ro :: hijo indigno. Estos P in to ­
nes que tan encerrados estan^ 
¿quando sabremos lo que hacen^ 
v o y  à verlo. ' lUma,
M cm . Q uien  ^
Big. Y o . .
M om . Y  quien soy yo?
Big. El Am o.
M om . Y o  no soy e l Am o > que es 
Monsiur B igot.
'Big. Abre temerario, ^
Mom* N o  se puede entrar.
£ lg . Curnu ! « o  puedo eatrsr yo^
No
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N o ,Señor» solo los de la facul- ( pue<ia ser dan®saj ) me
tad pintoresca.
Slg. Pues a patadas abriré la puerta.
Empie:^ a pjtíMas ? y sale B tpsL  
Bep» A rníia  esperan a usted.
Big» £  aquí el origen de a i  quietud > 
en viendole se me sosiega la cole­
r a ; me pongo blando como una 
m anteca, y  y o  no sé todo mi 
ardor y  mi aspereza adonde se 
rae vá .
Bep. N o  sube V m  ?
Big. Q ue he de subir, si eres tu ^uien 
me detien e! acaba de despenar­
me 3 mira. F a  d agarrarla la mano, 
B ep  Honestidad , ¿ un homb¡e como 
vos sá:[UÍ en un patio iutcntar se­
mejante des»cierto ? Y a  veo <jue 
para remediar los daños ^ue a vos 
y  a mi nos amenazan ,  es Ío mejor 
cjue y o  siga mi desdicha > y  me se* 
pare de vuestra casa.
Big. Com o separarte i estás en tu ju i­
cio ? que profieres? sepnrarte^ an­
tes trwo yo  que te afianzes en 
ella de tal modo , que seas su solo 
d u e ñ o , com o mió.
B¿p. Com o Señor ? estoy muerta i qu« 
haces? ay de m il mi honestidad?
N o  em ptiem os con la honesti­
d a d , pí>v(^ ue me desespero j mira» 
nadie-nos o y e  : tu belleza j tu tratOj 
conocerte una muger de ;uício y  
en fin tus prendas n;iturales han 
batallado, y  batallan tanúo coa- 
migo , que ha« precisado a mi vo - 
’ lunfad á que resuelva elegirte por 
m ia , dándote ia mano.
Bsp. O  c ie lo ] y o  Señor?
S i: tU) 2 pues que tienes algún 
impedimento ? j ms habrás enga­
ñado en Jo>que me has.dicho 1
B tp, Jamás he dichQ uoa oie^cirai
admira vuestra resolución tan vio» 
lenta ,  y  esta mismi prontitud me 
pronosticT en su conccsion segu-
ros
Big. N o ,  no los temas j es mucha la 
inclinación que te cengoj soy hom - 
bre form ali antes de resolverme h i 
v isto  quanto hay que ver en el 
asunto 3 y  me es conveniente ia 
elección.
Bep. P ero, Señor, à una muger pobre, 
arrojada de !a‘ infelicidad à vues­
tras puertas,  profuga > sin domlci- 
h‘0jsin calidauj jco m o  puedo creer, 
sino que con  vuestras palabras me 
cngañais I dexadm e, Señor ,  huir 
de vuestra casa ) en ella veo j» 
perdición de n%Í eitiraacioa ,  y  que 
j i o  buscáis sino seducirme para mi 
m ayor afrenta.
Big. Com o seducir ? soy hom bre, es 
verdad , pero sé distinguir de me­
rito en las personas} no soy capaz 
de à quien estimo con tanta leal­
tad , procurar su desdoro >. y  para 
suguridad tuya , digo que*estand<* 
cierto de tu consentimiento no 
pasaré à los afs/^os cariñosos ,  has­
ta que por medio de la Igles'a m« 
sean concedidos*
B¿p. j Es posible que sea tanta la for­
tuna para una pobre f
B ig. i  Que importa ia pobreza, quan­
do las prendas aseguran la virtud ? 
que mas oro que la de una.pru­
dencia y cordura com o la vuestra? 
y o  no puedo m as, B ep si, y o  os 
amo y o  os adoro , y  es tanto mi 
a fe flo  que ya no vivieré un instan­
te sin veros > sin am aros, y  sin que 
seáis el iris de esta amorosa bor- 
íASCaj templad co a  esa mano el
14  . ComcdU nneya
Taé^o'que vueítros o;os han 
<!'jcìc q^ en ítii afetftuoso corazor.
1 ia tnano ; forcea Bepsi, y ¿I 
no la deja hasta la salida de Momolo.
Soltad , solcaci qi;e io honesco;;- 
Big- Qtie honestidad a qnqndo;:^
A C T O  IV.
§ C  E. N  A. V .
Sale Aiom oh vestida de Aprendi-s^cor  ^
un cubo ) la puerta del Udo,
M om . Donde se tomara el agua pa­
ra hncer cala::- buen o, bueno j no 
và malo el ajo j cl amo con la cria^ 
dd ? ya yo  comprehsndo 3 mas ror- 
fijas habrà puesto, pase,
Bip. Veis lo qu2 ocasionáis con vues­
tros desatinos?
Big. M ? fJex> llevar d^l'ufe^o 5 ( de­
m onio de mamaluco ) vamos arri­
b a , y  finalizaremos el asunto , pxies
■ deseo concluirle dándome tu el si, 
que tanto apetezco«
Bep. [J delant«, porque no nos vean 
juntos.
Big. Pues no tardes , pero no , vé tu 
Pfjmero ,  no sea que no suba?.
Bep, N o  tengo düicultad. E l cielo 
me ayuda ,  el iá¿en io  obra , y  lo ­
do se va conduciendo al fin <^ ue 
he deseado, ifase,.
Big> Es adorable, conozco que hago 
d la vista d  ^ los ignorantes un de­
satino j pero veo que no me alivia» 
sino !a hago mi espo'sa : y o  no he 
menester à nadie; la hija en brevq 
se casa > el ingrato Ernesto està ar­
rojado de mi ; luego quedando solo 
con unn- mug?r tan dócil ,  discreta, 
hermosa y  adorable llegaré à el 
^qgio d  ^ nüi m ayor felicidad.
SCENA I.
SaU Eufrosina que llama <i Prospero^ 
' trayendo un talego.
E u fH e  ! Prospero ,  tom ad , que aqui 
tenéis Riueho dinero} lleváosle , y  
p ro n to , pronto c-asemonos, que es­
to y  rabiando por saber como es la 
vida de Jas miigeres casadas.
Pros. P ero , $ eñ ora, queditKro c$ es­
te  ^ i«  donde !e lubeis sacado ? por 
D ios que P'-*S3.
Eiif. Ha sido el chiste mas gracioso, 
mi padre se olvido la llave de don­
de tiene los talegos > ola ,^ u e  h^y 
bastantes: y aunque quise traer uno 
mas grande no p.jd:a con él- T o ­
madle > servirà para mi dote. C u i­
dado que os despucheis ea  dispo­
ner la boda i mirad que sino lo ha­
céis pronto he de decir à mi p.idre 
que vos teneis su d in ero , y  que 
lo habéis sacado de su caja.
Pros. Buí*no: no me faltaba otra co ­
sa sino que por ladrón rae cogie­
ra en estí cafa : tomad ,  tom ai 
vuestro dinero.
E u f  N o lo q .tre is?  b ie n ; venga : 
ahora me pongo al b a lcó n , y  al 
primer buen mozo que pase por la 
ca lle , le llamo ,  le doy el dinero, y  
nos casamos j para m.t lo mismo 
soys vos que o tro : en siendo hom­
bre todos son iguales.
Pros, Pero esperad ; se puede v«r tal 
bestia  ^ si la dcxo es capaz <le ha­
cerlo j i que y o  me enumorase de 
una irracional !
V a y a , o  nos casam os, o  me lo 
llevo j bravo mozo sois: os trayga 
pinero ) y  Qo I9 queréis i  sobre qu^
s;&is
¿ 4  N gera sagá^: k f
sois mas tonto que y o ; a que hom* sut'nr ni esperar rr.g^  los efectos 4Í*
bre o  muger se le da dinero que no 
lo tome?
Fros, Es fuerza tomarlo} porque sino 
es capaz d eliacer lo que dice, y  y o  
habré gastado cl tiempo en valúe; 
esc<ndirclo donde no ío vean.
E$tf OK [ y  qu« posma que sois : que* 
reis perder el ciempo? pues y o  noj 
que quiero casarme y  servir de al- 
en este mundo.
Pros- Son el dem^iiio las m ugefes; en 
determinándose al matiirnonio no 
hpy quien las puede sujetar; ven» 
ga j sin duda que hay lo menos 
quafro ó  cinco mü pesos en oro: 
viene gence : io ocuito.
S C E N A  II. .
SaU M  omolo»
M om . ?Qjiie uJtercacioucs $on .e<tas, y  
aqui partdos, quando suben y baxart 
dií'ercntcs ¿quereis que os vean? 
%uf. C o n  que a la tarde vos seréis mi 
m ujer 3 y  y o  vuestio marido:;» 
n o > no 5 me equivoqué : y o  la niii- 
gcr y  vos el m arido; com o soy que 
parece que lo y  tonta : id , despa­
chadlo luego ) y  Svisadme quando 
ven?a el Cura ,  que lo cstoy 'espe-' 
rando in pacientc.
M om . B ‘ psi 5 Bepsi baxa»
 ^ í ’f'/! A D io s ,'i  Dios. ■ veist,
Q  M om . A  trí-b&ifir» porque si v,v.s\h 
’ -juncos ha de maliciar. Pase»
JPros. Acjui «jpero por sí viene solaj 
«lia es m ueer.’de razón : dircla la 
toníeaa de Ei-frosina , y  ella lo en­
mendara 5 que no quiero por nin­
gún accidente que se juzgue d : mi 
semei«nit? ' iieZT. se retira.
S C F N A  I t í .
Säte Btpii ^pn cÁrta.
Éep. Avísam e Eiavr to que no puede
nú astucia , inucho lo siento ,  pero 
no he de abandonar ei eTTipefio. 
M i Suegro es:á tan perdido, que 
no hay instante  ^ no h.iy momcntd 
que no me peiste a i y  ahora es 
ocasión de c ífo jía r  la idea para 
licuar al cumukíriiento del loaros •O •
pero 5 Prospero , | que es esto que 
ocultáis^ rccatais ?
Pros. Señora Hersi? quáhdo e! cnten- 
dim iéntoen Us criítu.MS es IÍmi- 
tadoj es menester dispcjisarlas sus 
' yerroSk Eufrosina a quien ad o ro , y  
ella m.e estima > con s-u acostum­
brada simpleza ha entrado en el 
qvirirto de la CftX^ a de üu padie . h» 
sacado este tale»o de pesos > y  me 
le ha dado para que j com o dicéj 
disponga nuestras l odssi soy hon- 
íado 5 y  no quiero manchar m i 
honradez C (;n  un fcbsuido jeme** 
jam e : (lU itgaos v c l ; y  pues en v u l 
It i go fundíidi.s ínis esperanzas, 
haced que no queden burladas I 
pufs veis que pudiendo c«nSL*guir- 
ü s no !o Ují.p j por no aventurar 
mi opínicn que antepo?igo si ma» 
yor canño.
£cp. ConíjÉco .vuestro hínirndo pro* 
ccdcr" 5 y os aseguio que o y o  iu> 
qucdaic en esta casa o  vos logra* 
reís sscij'schovuestra juiio deseo: 
ayudadtne a ponerle en parte don- 
da nadie le vea 5 que y o  veré el 
modo de enmendar este lance, 'lo *  
d(-s cft.;S efcftos v;jn u berefi\-io 
de rríis intcn os. O  cU ’ci j coiJit> 
ayudas a q.¡ien picijsn bien, vase* 
S C E N A  IV .
SiUe B'%ot '¡u: virtic rfr y Zim -
bal qut ít  y.gut.
Hig. Ccwqn<> I que me deci.^s que
r.w
^ Coffitdía
i.o esTOve bien en ello?
Z  m. Q iie el proyei^o dei conyugal 
iuzo entre vuestra segunda gene­
ración y  mi co rp o iatu ra , q u^eda 
íinuJado por no querer exponer­
me à que M onsiur Panpadoch me 
haga con poblico desafío pasar de 
esta à ia otra vida sin aquellos tér­
minos regulares de una dilatada 
enfermedad : porque Seiior la v i ­
da humana 
Jitg. A m igo > am igo » pocas palabras» 
y  sin tanta endemoniada prosa ; 
hablad claro j que os entienda j q,ue 
de quanto habéis dicho hasta aho­
ra 5 no he comprendido nada.
Zini. D igo  p u es, am igo » y  Señor 
Monsiur B igot, D ueño nii(T> y  Pa­
dre de la Señora Eufrosina::*
B íg ‘ B utn modo de aligerar es esc ; 
pronto> que es lo que quereis > de­
cidme ,  vaya y sin preámbulos.
Zim» D igo  pues que habiendo y o  
tenido el preclaro honor de cono­
cer toda vuestra descendcocia, 
desde el «ño que empeze à andar 
à la escuela,  c^ ue fué de doce 
a ñ o s } y  que;:-
Mirad que gasto poca pacien­
cia ; ¿ no os digo que sin tanta re­
talla de frases y  términos ende­
moniados ?
V aya pues. La candidez rubi­
cunda de la Boreal Matjuiua T er- 
rcstre:;-
B  g, Y »  se enmienda } a b n r, abur 
am igo 5 que tengo que hacer» 
■Zini. Esperad que seré breve. La 
Señora Eufrosina > hija vuestra no 
puede ser mi condigna perentoria 
rhuger.
Big- Y  para decir esto habéis tarda­
do tanto ? y  en que e^rriva esta di-
Huelfá
ficultad que yo  ignoro?
Zim . Los accidentes mundanos suje­
tos al nu|o y  reñujo de las estre­
llas son::- 
Big. O  5 que secatura } volved maña­
na > que hablaremos^ Este hombre 
està loco Ò que se y o  : vo y  à bus­
car à Bcp&L vase*
Zim- N o  me ha querido escuchan ha 
ignorante progenitor ! huiré de este 
engañoso r ig o r ,  pues en el tengo 
pronosticada !a cicrraccion de mi 
aliento vital : no quisiera encon­
trar con Monsiur Panpadoch, y  
que me esquanizase sureúca- 
mente.
Sale Momolo de la puerta,
M om . A qui está mi parte contraría: 
v o y  a engañarle, C;ibaiIero , j ha 
visco Vm . à un hombre que pre­
guntaba ahora por el Señor Zim- 
bal  ^ él tenia muy mala cara  ^ y  era 
asi de mi estatura, y dixo que bus­
caba à el Señor D on Zimbal ,  ò  
Zimbalo para acabar con é l ,  y  
pasarle con la espada el corazon y 
porque no ac¿:ba de casarse con 
Madama Vioìante.
Zim> N o lo dixe ? y  en ios oí Jos sien­
to  las cuchilladas que me daria si 
rae pillara j a m ig o , y o  soy ese à 
quien se buscaj si volviese el caba>! 
llcro Panpadoch, digalc que me g  
v o y  à romper el paólo matrimo­
nial. Ah ! murallas batientes qu© 
ocultáis mi amor perdido, llevad 
estas ex  liciones de mi pecho, al 
objeto por quien huyo la muerte*
vose.
M am . Q ue tal va el amigo : lo que 
vale un buen in g e n io , es verdad 
que es meiìe.ster dar con tontos, 
que sino ¿i me hubiera lo to  la ca-
bez3>
beza i y  sé ine huWera acabado 
eí ser protector de mugcres de 
fortuna.
S C E N A  V .
S aíc Eiget,
B¡g. D onde estará Bepsi ? esrá Repsí:: 
habéis visto á Bepsi ? hablad ; no 
respondéis? que bruto ! volveré á 
ver si acaso está en el despicho; 
pero no ,  arriba puede ser que 
esté: y  que hará arriba? Iré al 
Jardin ? no j no es hora > el juicio 
me tiene vuelto.
M om . E l amo anda que se y o  com o; 
apostaré que está enaniorado de 
esta nueva criada ; el amor j  el 
dinero no pueden estar ocultos.
Big. N o  se donde ir á bucearla : ha 
Señor P in to r , quando he de ver 
lo que ustedes trabajan?
M otn. Señor , ahora no puede ser.
£ig. C om o no puede ser ?
M cm - N o  puede ser.
Big, A p ic a ro , te romperá la cabez».
M om - Prim ero sern menester ver si 
V m . me nlcaitzs.
) se mere en la puerta: y  cierra.
Big.'Í^o te alcanzaré ' lo v c iá s , cana- 
)Í3 ::- Cerróte- y o  la hccharé à ba­
jo::* no. Dejémosle ; esta Bepsi no 
la puede echar de la mt-rooria > 
v o y  buscandola p>ira acabar de 
hacer que me dé el si de mi tan 
deseado. V o y  à sacar dineto para 
empezar losgssros de mi vod£>r. 
no  tengo la liave 5 la dejé::- don­
de::* v o y  à buscarla,
A C T O  V .
S C E N A  I.
Camura de sale este y  Bepsi.
Big. N o  huyas Uo m i} y a  es tiempo
Xa y^utrà iag¿x¿ 37
dt que acabes de despenarme j to­
do està pronto } solo ff»lta que afir­
mes con un si la fclici-idd da 
mis dias.
Sep. Pero, Señor, on tan  corto tiem­
po tanta resolución ? yo  no pue­
do : el rubor::- mi honestidad;:*
Big. V aya  : si volvem os con tu houes- 
tid.id , me desespero j dcxemos eso: 
vamos a! asunto. Y a te he dicho 
que tus prendas des«Íe e] punto y  
'hora cjue empezé à conocerlas fa­
bricaron en mi corazon un per- 
fe d o  amor : ò  se efedua el marrt- 
m o n io , Ò sino hago ua desatino 
conm igo mismo : acaba pues de 
resolver,
Bep. Pues, S e ñ o r , ya que os debo 
tan crecido b en elic io ,  y  que es 
digno de recompensa , oidme j que 
en estando satisiecho de mis pro­
posiciones ,  determinaré Ío que 
debo hacer.
Big> Mira no te dilates $ porque no 
estoy para muchas dilaciones, ei ' 
deseo me llam a, y::.
Bep. i Q u e m otivo he dad o, Señor, 
para apenas llegada à vuestra casa 
queráis hacerme dueño de ella ?
Big. C onocer en ti una mu¿er de ta­
lento ,  sabia ,  virtuosa ,  recogida y  
honesta.
S e p .iO u ^ lt i  la prueba de esta v ir­
tud ? porque pudiera ser fingida ;  
que en el mundo hay muchas 
que aparentan lo que no son.
Big. El ver que habiéndote reconve­
nido varias veces sobre la dicha ' 
de llegar à ser mi esposa hasta cl 
grado de provocar tu honestidad; 
he encontrado la resistencia de 
una mu^er del honor mas acre­
ditado.
C  C oft
i8
£ep. I C o n  que sdgun parece feconó- 
zeiseii mi las virtades dignas cjue 
tlcbe tener una muger para v q s ,  
vuestra casa , y  vuctro gobierno.
B ig. Es constante, y  cielo me 
duse una à mi in te n cio a , no pu­
diera determinarmela mejor.
Bep. Pues ) Señor > conocier^do vues­
tro deseo, y  la fincha à que me 
constituís > os quiero pagar con 
tina igual. Y ó  soy una pobre infe- 
U ?) que aunque mi sangre no es 
obscura 3 ia infelicidad 5 la miseria 
la 'reduxo al triste C' t^ado de la po­
breza : aunque tod^s las gracias 
que vos me apropiais iean dígn^? 
para hacerme do la dicha
de llagar à ser vuestra Esposa j es­
ta  faita sofá ( que el m u n io  apa­
renta ) de ser pobre dcshace 5 des­
truye y  aniquila todas las demás.; 
lio  h ay peor cosa que el estado de 
la m endiguez 5 vos mismo lo con- 
ffcsiús j  y  TOS mismo lo $ustentais> 
n o ignoráis en q u e íg  pues com o 
quereis que y o  crea ,  ni asegure 
que es vupstro ciriñ o  mas que un 
e fe S o  de dosco .voraz ? consegui­
do e ste , acordaos <^ ue soy po­
bre ) que nada he traído à vuestra 
casa ,  que me habéis visto 5 que 
me habéis dado el ser > me arrcja- 
reis despreciada 5 abatida j  y  ven­
ga à ser cl objeto de la desgracia» 
K05 Senorj y o  para no inquietaros^ 
para no ser causa de perjuicio à 
vuestra alma > huiré de vuestra 
\ista > conociendo que los dones 
que la naturaleza me ha dado son 
causa de mi total infelicidad.
Quiere irse^
3 t^. Eso no ,  eso no 5 que por donde 
piensas ,arguirnje j es por donde
Coinedlti 4iut'»4
mas me haces sustentar mí pensa- 
nr.ento : si hasta aqui tus virtudes 
m ovieron mi corazon j tu sabef^ 
prudencja ,  y  enteadim iento au­
mentan mi deseo. j.Qi>é iinport.'i 
que seas pobre > si eres para mi de 
la m ayor ri^^iiezt ? Ea j amada 
Bsipsi ) si mis palabras vorsinderas 
no han poJido <ibli¿\rte 5 obli- 
guente las .obras i mirarne à tus 
pies ;  y o  ce lo suplico , to Ío i'ucgo^ 
cómplfeta oi gusto mayor de m il 
dichas : dime que si.
S C E N A  II.
Sale Prosptro huytndo de 
. . ,, y Aiomolo»
E u f N o  huyáis que se io he Je dfcCÍr 
>i mi, padre.
Big, Eufrosina 5 que despompoECura 
es esta?com o en mi casa vosotro^ 
audazes.
Pro¡. A y  de mí que soy perdido !
B  'ig. Habla ; que ^  esto i  
E h [. L o que cs> Seííor padrej que esos 
Pintores no son P in to res, que son 
hombres t y  ese m ayor es quien se 
quiere casar conmisto > y  yo  le he 
dado ya  el dí)te i hoy h jb ia  de 
traher los díspachos y  el C u ra , 
no ha venido j por lo que le digo, 
que me buelva mi d in e io , que yo. 
busciíré otro al instante.
Big. C om o i  que hablas ? qué dinero?
hija indigna.
£ep. Sosegiosj Señor> que la ignoran­
cia es digrta de disculpa 5 y  pues es. 
tiem po de hablar la verdad , vues­
tra hija entro ea la pieza del dine­
ro 5 y  tomando un talego de pesos, 
simplemente se los dio à quien ho­
nesto y  enamorado supo obrar con  
prudencia: el dinero paralen mi po­
der 9 lo que debéis hac^r es casar à
vues-
La N m ia  
vuestra hija con ese Caballero.
Big. C om o caballero siendo Pintor ?
Pros» Os engañais : el aiiidr me ha he­
ch o  tomar esta apariencia j y o  soy 
Prospero Brusech ,  cuya tamiMa co« 
noceis > y  temien4 o vuestr© genio» 
para enamorar à vuestra hífa bus* 
qué este arbitrio j ln S-ñora sabe mi 
proceder eu vuescra casa.
Bep. Ha sido honesto y  honrado j à 
mi me consta.
Big- Pues agradeCw* el acaso f  que de 
lio  habías da ser R elig io sa , para ver 
de moderar tu simpleza.
£uf. Si Padre : K cligiosa en un C o n ­
ven to  de Frayles.
S C E N A  n i -  
Sale Zimb^L  
Zim» Si se puede pasar à respetar la 
m agnitud del Señor cabjH fro B i­
g o t 5 presentaré el am poüno en que 
esta escrito el enlace de la Feminea 
Eutrosina con el Masculo Zimbaij 
y  registrado por la parte perento­
ria ) rasgandoie queda libre d-e las 
fatigas con  que el caballero Pam* 
padoch IB? coiíitriñí-.
£ t^  Miren con Jo que vienen , todo5- 
me son estorbas; pues no, que à pe­
sar de! mundo h - de seguirm iintenr 
to . Ea, Bi-psi, acaba de dcspc’ n3rme^ 
Bep. Pero ,  Señor 3 dx;laute de todos? 
Big,- Que importa? m ayor satisfacción 
para mi > y  para ti mas lauro^ 
S C E N A  IV .
Saie Ernest».
Ern, Señor.
Big. Tem erario , vienes à tirrbar miV 
dichas? insolente j en ninguna oca­
sión peor pudieras haber tenido la 
audacia de venir ; (r'abio de eno|o) 
h u ye  de mi presencia j porque no
sagax; . í 9
mil pedazosf*
Ern. Padre ,  y a  que os miro irrecon­
ciliable co'Tmigo 3 y  que no h.in 
bastado quantos medios he podido 
para moderar vuestro enojo > de­
xadme que ms lleve à mi m uger, 
pues con ella y  su virtuoso corazon 
consolaré m¡s desgracias.
S ig .T a  mugeripues donde3dondeestà?
Ern. Esta S .ñ o r 3 esca es 3 Bepsi, 
unido consuelo de mis pesaresi 
ven 3 amada Esposi mía.
Sig. C om ;)::- (Sanco C ie lo  I ) B e p s i:;  
tu m uger;i* el co razo n ;: n o  pueda 
hablar palabra : ; d«xid que me de­
sahogue i el suceso me ha oprimi­
d o : :  las lagrimas ma faltan.
Si amoroso padre, y o  soy vuescm 
desgraciada è infeliz Nuera : yo  so y  
iaqu e aborrecida de voNh.i tenido la 
audacia de sedvjcir à vuestro hijof 
con ozco  mí y e r r o , y  cociam o por 
piedad 5 si mi sumisa respeto 3 si mi 
amor j si el postrarme à vuestros 
pies 5 y  ofreeeros mi vida por des­
cargo de la culpa d- mi Esposo y  
vuestro hijo > no bitita à moderar 
tanto enojo, abridme el pecho,sirva 
la sangre de mis venas para templar 
vuestra ira , que y o  ,  amado Señor, 
(Ò Padre si esta v o z  m e permitís) 
moriré contènta com o consiga que 
vu elva mi Esposo el amor pater­
no. v iva  con qaiítud à costa del *a- 
criticio  de mi sér y  de mi vído.
Big» Levántate ,  hija q u erid a ,q u e  mas 
que perdonarte tengo que agrade­
ce rte : conozco mi error, y  advierto 
la diferencia de lo que uno imagina 
à lo que los efectos acrcditart: la ex­
periencia me lo  ha hecho conocer.
Ern. Padre ,  Señor
^  que me 4 « ie a c  à <¿ue no te haga Bf¿. A¿’ ! h i jo ,  que es tanto lo que




gf3f?e2CO tu elección j q^e no pue* s a j o , si mí paáre lo ha manía<?o de
qué sirve ser molestos? Vaya us:ed 
llsmar al Curaa i i v^ur  ,  pronto.
M om , A  espacio (¡obre (^ i¡e rabia a f.
t i  di-rnonio de la niñí«.)
T íos, Agradecido ree considero à tan­
to honor ) y  espero conozcáis mi 
honrao'o proceder.
IDI
do decirce iras sino que me das en­
vidia , pues h:.$ conseguido por mu­
je r  un con;i;nfo t'e virtudes, no 
pud:ejris tiaer á casa ni mas riqueza 
ni m ayor fortuna j { ues scmeiaiites 
m ujeres son cl aurrínto de los te»
K'ros por 5u nrudenci?. Y  en prue­
be dcl superior gozo que te r g o  en M om . Y  bien j h«fcets visto al Caba- 
íi dichona Nuera - pues conozco Ilero Pan-psidcxh ? El os tiene una
bellísima voluntad. 
l.ifn. N o me nombres a un hoaibre 
qi;e es «Tíi opositor > y  a quien 
tt ir o  sumamente ; y  pues veo des­
hecho ya  el vinculo que estuvo a 
pique de encadenarme ad ptfpc^ 
tuem tKefnorÍAtn j irc a ver a la 
Mcdea de este Jason > figurada 
en Madama V iolante.
A ícm . Cuenta con el Protector.
Big- N o  estoy en mi de g o z o , soy 
el mas dichoso de los hombres. Er­
nesto mió ) encargate de los negó» 
cios 5 que y o  solo quiero cuydar 
del gusto ) y  del descanso de mi 
querida hija j haz ai momento que 
llamen al S astre, se traigan telas* 
y  efcoja las galas que quisiere. 
Bepsi mia ,  dispon de la casa 5 ha­
cienda 6 intereses ,  haz quanto 
gustes j que en teniendote a mi la­
do no hay para mi mas que desear. 
B:p. Q uien 5 amado padre lo di- 
xcra quando os oi que tanto me 
aborrecías.?
B  g. Esas son disposiciones del m ayor 
podtr ,  pues ccn  Hlas se acrisola ia 
v n tu d , sirviendo de exemplo pa^a 
«1 mundo una Nuei a, que ha sabido 
sagaz destruir con su ingenio el eno-. 
jo procedido de un enguiño« F iN .
vuestra N obleza j dad la mano a 
EuíroS’.na 5 libertándome de una 
simpleza dañosajquc solo ha servido 
de dar a conocer la difere/ícia entre 
h;;o é hija. V os Señor Caballero 
Zim bM , ya veis que cl cot;trato 
queda por esta razón desecho 5 y  lo 
siento porque os juntabais un bello 
par. T u  * hijo amado , bueive al pa­
ternal afecto con mas veras que an­
tes, pues conozco tu ajustado enten» 
dimiento en escoger tal muger > tu, 
Bepsi querida ,  no Nuera sino hija, 
bueive á enlazar mis brazos que con 
afecto amable te o fe z c o . Ernesto, 
creas qr.e $e los doy com o amante, 
si com o padre > pues ya aquel afec­
to se acabo.
Ern- A b ! Señor, me corréis i  conozco 
vuestro g e n io , y  s é , vuestra cor­
dura. Amada Esposa ,  admiro tu 
ingenio ,  y  doy mil gracias al C ic ­
loide la ventura que logro en te- 
'nei'te por mi dueño.
B fp. Mira si mi industria ha logrado 
jh anhelo.
Euf. P u e s , padre ,  la C’ Iada es hija, 
y  esposa de mi hermano? Y o  no 
sé com o puede ser tres cosas jun­
ta s , pero la abraz-ié : v a y a , dad­
me la mano , sois sumamente pe-
Batee ¡onax P or la Viuda Pifen e r ,  vcndese cñ su Libreria edaiinis- 
tiada por Juau Sellent*
